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Esta  obrefe,  es  propiedad  de  sus  autores,  y 
nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla 
ni  representarla  en  España  ni  en  los  países 
con  los  cuales  se  hayan  celebrado,  o  se  ce¬ 
lebren  en  adelante,  tratados  internaciona¬ 
les  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  tra¬ 
ducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la 
Sociedad  de  Autores  Españoles  son  los  en¬ 
cargados  exclusivamente  de  conceder  o  ne¬ 
gar  el  permiso  de  representación  y  del  co¬ 
bro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Droits  de  representation,  de  traduction  et 
de  reproduction  réservés  pour  tous  les  pays, 
y  compris  la  Suéde,  la  Norvége  et  la  Hbl- 
lande. 
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R  E  P  A  R  T  O 


PERSONAJES 


ACTORES 


NIEVES . 

DONA  MARINA. 

ÉVÁ...  ...  . .  . 

DIANA...  . 

LAURA . 

URBANO . . 

PIO . ^ . 

GEROMO...  ...  .. 
JUSTO . 


Srta.  Echevarría, 
Jiménez. 
Fortuny. 
Falcó. 
Roldan. 

.Sr.  Fresno. 
Serrano. 
Pacheco. 
Alymán. 


Lo  acción  en  Madrid.  Epoca  actual.  Lados,  los  del  actor^ 
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ínlerior  de  una  tienda  de  alquiler  de  trajes  de  másca¬ 
ra.  A  la  derecha^  mostrador  que  avanza  del  foro  a  la  ba¬ 
tería.  Al  foro^  escaparates  y  puerta  de  entrada  de  crista¬ 
les;  a  la  izquierda.,  la  cafa.,  y  en  primero  y  segundo  tér¬ 
minos^  puertas  practicables.  Al  foro  derecha,  cuatro  rnd-- 
niquíeSy  vestidos  dos  de  b^bés  azules,  uno  de  diablo  y  el 
cuarto  de  dominó,  prendido  de  éste  un  cartel  que  diga: 
uSe  alquilan. 

En  el  foro,  un  cartel  que  diga: 


¡NO  ME  CONOCES! 


Tienda  DE  DlSFííACE5 


Especialidad  en  caretas  de  políticos. 
Proveedora  de  la  R.  C. 

Al  que  se  lleve  im  bebé  se  le  hace  el  50  por  100  de  rebaja. 

Al  que  se  lleve  un  Pierrot,  ídem  ídem. 

Al  que  Se  lleve  un  mantón  de  Manila,  se  le  mete  en  la 

cárcel. 


Gran  surtido  en  diablos. 


Se  hacen  bebés. 


Los  pedidos,  al  amo. 
I  ALEGRIA ! 


¡ALEGRÍA! 


Paseo  de  los  Melancólicos,  17. 

Al  levantarse  el  telón.  Pío,  muchacho  de  unos  veinte 
años,  limpia  con  un  plumero  los  maniquíes;  el  señor  Ur¬ 
bano,  dueño  del  establecimiento,  metido  en  la  cafa,  es¬ 
cribe  en  un  libro. 

Urbano  (Dentro  de  la  cafa.)  ¡Oye,  tú.  Pío! 

Pío  Mando  usted,  señor  Urbano. 

Urbano  ¿Guántos  trajes  alquilamos  ayer? 

Pío  Pucis...  diez  y  siete  bebés  a  cuatro  cincuen- 


Urbano 

Pío 

'  Urbano 


Pío 

Urbano 


Pío 

Urbano 

Pío 

Urbano 

Píb 

Urbano 

Pío 

Urbana 

Píoi 

Urbano 

Píb 

Urbano 

Pío 

Urbano 

Pío 

Urbano 

Pío 

Urbano 

Píol 


Urbano 

Pío 

Urbano 

Pío 

Urbanb 

Pío 


Urbano 
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Ici...  caloi'ííe  pieiTots  a  cinco  sfetenta  y  cin¬ 
co...  seis  clO'vns  a  nueve...  tres  diablos  a  ídem 
de  ídem  y  un  ((Ghuti»  a  ca, torce  leandras. 
Total. 

Total,  seis  trajes  averiados  y  el  resto  en  un 
uso  bastante  deplorable. 

¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!  Siguiendo'  así,  nos  va¬ 
mos  a  quedar  sin  ropa.  ¿Pero  eS'  que  no'  de* 
jaron  fianza? 

Ninguno;  no,  sieñor. 

¡Muy  bonito!  ¿Es  así  como  te  ocupas  del  es- 
tabbicimiento?  Di.  Contesta.  ¿Pero  qué  han 
ceiS'? 

Arreidando  el  cuello  a  este  bebe. 

Deja  el  bebé  y  vete  al  diablo. 

El  diablo  3aa  lo  he  arreglados  señor  Urbano^ 
Y  caretas,  ¿se  ha  vendidO'  alguna? 

Sí,  señor;  especialmente  de  políticos. 

Veamos.  (Se  dispone  a  escribir.) 

(Dictando.)  Dos  de  García  Prieto  a  unos  es¬ 
tudiantes. 

(Escribiendo.)  ...antes... 

Antes  no  se  han  llevao  ninguna. 

No  me  equivoques,  que  estoy  escribiendo. 
Dicta  y  enmudece.  A  Melquíades... 

A  Melquiades  no  lo  quiere  nadie. 

Melquíades.,  cero-,  cero.  Continúa;.  La  Cier¬ 
va,.  . . 

Catorce  caretas. 

¿Pero  se  han  vendido  a.  un  tiempo? 

Sí,  sen  Oír;  toas  juntas. 

(Escribiendo.)  Juntas  las  de  La  Cierva. 

A  Maura  se  lo  han  llevao  irnos  escolapios. 
(Escribiendo.)  Apios...  ¿Qué  más?  ¿No  se  ha 
vendió  ninguna  de  Romanones? 

Sí.  Vino  un  caballero  üidiéndome  caretas  de 
políticos',  y  yo  le  dije:  ((Escoja».  El  contestór 
((Escojo»,  y  se  llevó  a  Romanones. 

...Nones... 

¿Cómo  que  nones? 

Que  no  interí-umpns...  Prosigue. 

Calle  usté,  que  me  ha  pasao  una  cosa.. 
¿Qué? 

Uno  que  vinO'  y  se  quería  llevar  ima  carleta! 
sin  pagarla.  Yo  me  opuse,  como  es  natural, 
y  el  muy  tío  me  dijo:  apollo,  yof  me  llevo  una 
careta  por  narices»... 

¿Y  qué?  1'^ 


■  > 


Pío  ‘ 

Urbano 

Pío 

Urbano 


Píp  ' 
Urbano 


Pío 

Urbano 

Pío 

Urbano 

Pío 


Urbano 

Pío 

Urbano 

Pío 


Urbano 

Pío 

Urbano 

Pío 

Urbano 

Pío 

Urbano 

Pío 


Urbano 

Pío 

Urbano 

Pío 

Urbano 

Fío 


■'•"•Nti,  que  se  liív  llevao  la  de  Sánchez  Toca. 

•  (Escribiendo.)  Toca...  las.  narices... 

-"Yo  no  he  Ionio  lo  culpa,  señor  Urbanu. 

Si  es  que  no  le  })reocupas  de  .im. -Si  qs  que, 
no  ])iensa,s  más  que  en  haccfi’  el  oso-  a  mi  hija 
Nieves,  y  eso  so  lie  que  acabar... 

Señor  Urbano...  ;  ,•  .  ” 


'  Déjame  que  cierre  las  cuan  las.  (Escribien¬ 
do.)  Debe  trescientas  cuarenta  y  cincO'  con 
cincuenta...  ■ 


Señora  llrbá no,  lo  d(í  su  hiia  no  se  pue  acaf.  .' 
bar*.  ' 

(Que  sigue  escribiendo,)  ¡Debe; 

Peirc  no  puede. 

¡Uállate,  queme  estás  confundiendo!  (Es-, 
cjí  biendO'. )  Haber  ;  857 ...  -  r 

Yo  siento  por  Nieves  una  pasión  volcánica,..:. 
ari‘olla,do!í'a,  lindeiseráp tibie.  ¡A  ver  quién  1.a  . 
quiere  como  yo!  ¡A  ver! 

(Escribiendo.)  ¡Haber! 

Eso  digo  yo...  ¡A  ver! 

MiTa.,  como  me.  .sigas  equivocando,  te  doy  . 
con  el  Mayor  en  un  témpora,!.  .  .  . 

Señor  Urbano-,  i-espete  usté  a  los  mayoi^es, 
y  sobro  todo  no  me  amenace  usté  con  ese  li-  - 
bro  que  más  que  mayor  es  gigantesco,  po-n 
que  este  temporal  (señalando.)  no  es  míO'. 
¿Gomo-  que  nod 

No,  señor;  este  temporat  es  de  Nieves...  co¬ 
mo  todo  mi  cueiTOs  como-  toda  md  alma. 
(Saliendo  de  la  caía.)  Bueno,  ¿pero  qué  es 
lo  (jue  tú  le  propones? 

Usté  no  sabe  lo  que  yo  .siento  por  Nieves. 

¿Tú  que  vas  a  sentir’?  Lo  que  tú  quiei’es  es 
casarte  con  mi  hija  para  vivir  de  gua-gua. 
¡Yo  de  gua-gua!  ..  .. 

¡De  gua-gua! 

¡¡De  gua-gua!!  Me  trata  usté  como  a  un  pe¬ 
rro.  Yo  quiero  a  Nieves  por  ella  sola,.  ,Su  es¬ 
tablecimiento... 

¡Basta!  Mi  hija  no  llevará  nunca  tu  apellido. 
¿Acaso  mi  apellido  no  es  icincio?  Me  llamo '' 
Ido  Pérez  v  La  Cer’da. 

¿Pero  La  Cerda  no  es  tu  apellido  paterno? 
Como  que  La  Cerda  fué  mi  abuela.  Como  ve 
usté,  descendemos  de  los  Infantes  de  Lara. 
¡Con  lo  feo  que  eres!  . 

¿Feo?  Yo  no  seré  un  Apolo,  pero  desciendo 


Urbano 

Pío 

Urbano 


Pío 

Urbano 


Pío 

Urbano 

Pío 

Urbano 

Pío 

Urbano 

Pío 

Urbano 

Pío 


Nieves 

Pío 

Nieves 

Píoí 

Nieves 

Pío 

Nieves 

Pío 

Nieves 


Pío 

Nieves 

Pío 

Nieves 

Pío 

Nieves 

Pío 

Nieyes 


Pío 


de  Lara..  En  casa  ¡leiigo  el  árbol  genealógico-;  ' 
mi  abuela  está  en  el  tronco,  mi  abuelo  está 
en  la  copa^  mi  madre  está  en  la  rama  de  la 
derecha. 

¿.Y  tu  padre,  dónde  está? 

Empleao  en  la  Deuda. 

Se  acabó  la  discusión.  Como:  te  vuielva  a  ver 
hablando  con  ini:  hija  te  pongo  de  patitas  en 
la  calle,  ¡so  pelele! 

Pero  señor  Urbano...  ••  r  -f. 

¡Soi  pleleile!  ¡Una  chiquilla  que  tienó  diez  -y  " 
nueve  años!...  Con  diez  y  nueve  años  para 
ti...  Voy  por-  ‘una  de  cincuenta  pará-  mí. 
(Coge  una  gorra.)  Tú-,  mientras  tantO',  méte¬ 
te  en  la  caja  y  escribe.  '  :  > 

Señor  Urbano-,  que  he  trabajado  mucho. 

A  la  caja. 

¡Qu'e  estoy  muerto! 

¡A  la  caja!  • 

Está  bien...  • 

¡Pelele!  ¡Más  que  pelele! 

No  me.  llame  usté  eso...  ‘ 

(En  la  puerta.)  ¡Pelele,  pelele  y  pelele!  (Mu¬ 
tis.) 

¡Ah,  ci'ueldad  de  la.  vida!  ¡Negar  al  amor  que 
se  expansione!  ¡Pero  no!  Antes  el  ácido  sul¬ 
fúrico.,  el  sublimado  el  agua  sin  filtrar;  todo, 
todo,  y,  si  es  preciso,  llegaré  hasta,  el  rapto. 
(Saliendo  por  la  izquierda.)  ¡Pío!  ¡Pío! 

(Sin  oiría.)  Sí...  eso  es*  lo  mejor 
¡Pío!  (Más  fuerte.)  ¡¡Pío!! 

¡Canario!...  (Viéndola.)  ¿Eres  tú,  mi  vida? 
¿Estás  solo? 

SolO',  sí,  mi  sol. 

¿De  veras? 

Pasa  sin  miedO'.  ¿Y  tu  madre? 

Pegando  el  rabo  a  un  demonio  la  dejé  en  la 
sala. 

Tu  padre  acaba  de  salir. 

¿Le  has  ha,blado? 

¡  Hablóle ! 

¿Le  has  suplicado? 

Supliquéle. 

¿Y  qué  te  dijo? 

Pelele. 

¿Te  ha  insultado? 

Sí.  .Quiere  que  renuncie  a  esos  ojos,  a  ese 
cuenco,  a  esa  boca... 


—  9  — 
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Pío 


Nieves 

Pío 

Nieves 

Pío 

Nieves 

Pío 

Nieves 

Pío 

Nieves 

Pío 

Nieves  . 
Pío 

Nieves 

Pío 

Nieves 

Pío 

Nieves 

Pío 


Nieves 

Pío 

Nieves 

Pío 

Nieves 

Pío 

Nieves 

Pío 

Nieves 

Pío 


¡Qué  desgi'acia  la  nuestra,  Piíto!  .í^ 

Delante  de  él  no  puedo  decir:  «Estos  ojos  son  I 
míos,  este  cuerpo  es  mío;  ni  vSiiquiera  puedo 
decir  esta  boca  es  mía». 

¿Pem  tú  no  le  has  dicho  que  estabas  loco 
por  mí,  que  estabas  sin  sentido?... 

Lo  be  dicho  más:  le  he  dicho  que  estaba'^ 
muerto... 

Y  él...  .  ^ 

Me  ha  mandao  a  la  caja.  ' 

¡Pobrecito  mío!  (Asustada.) 

Al  cochino  Irabajo. 

Ya  sabes  que  hace  algún  tiempo  está  impo¬ 
sible.  Yo  no  sé  lo  que  tiene. 

¡Tu  madre!  ' 

¿Cómo? 

Tu  madre,  que  es  capaz  de  quitarle  el  humor 
a  un  herpético. 

Y  la  que  paga  toas  las  consecuencias  soy  yo.  ’: 

Porque  quieres.  ■’ 

¿Qué  dices? 

Que  tengo  un  proyectos  y  si  tú  me  quisieras 
ayudar... 

¿Cuál  es?  Dímelo. 

Es  atrevido,  ya  l0‘  sé,  pero  el  final  es  la,  di¬ 
cha,  el  final  es  la  felicidad,  el  final... 

¿Pero,  quiéres  acabar? 

Mujer,  si  estoy  en  el  final.  Escucha.  ¿Viene 
alguien?  (Miran  con  cuidado  a  todas  las 
puertas  y  se  reúnen  de  nuevo  con  misterio 
en  el  centro  de  la  escena.)  Es...  ¡el  rapto! 

¿El  rapto?  '  ' 

Mejor  dicho,  dos  raptos:  el  nuestro  y  el  qute 
va  a  pasar  tu  madre  cuando  se  entere. 

¿Pero  qué  es? 

Escaparnos  juntos, 
i  Pío !  ■  (Ruborosa.) 

(Abrazándola.)  ¡Nieves  de  mi  vida!  ¿Qué?... 
¿Te  parece  fuerte? 

Puedes  apretar  un  poquito  más. 

Me  refiero  al  proyecto-. 

Es  cosa  de  pensarlo.  ' 

b'íjate.  Dentro  de  un  rato  dices,  a  tu  madre 
que  te  vas  a  dar  una  vuelta  por  la  Castellaa 
na  con  la  Doni,  la  lechera  de  al  lado;  te  plan¬ 
tas  este  bebé  azul...  yo  me  pongo  este  otro...  ' 
cogemos  un  auto'  dé  alquiler  y  ríos  vamos  a' 
Cer...  '  “  ' 
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Pío 
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Pioí 
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Pío 
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Nieves 

Pío 

Marina 
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¿A  Hacer  qué? 

A  Gercedilla,  mujer,  a  casa  de.  mi  tía.  Desde ' 
allí  escribimos  a  tus  padres,  pidiéndoles  per¬ 
dón,  y  ya  verás  cómo  no'  tienen  máS'  remedio 
que  ((aceder))  a  nuestra  boda,.  <•' 

¿Tú  crees?  ¿Pero  y  si  nos  cogen? 

¡Disfrazados!  No  hay  quien  nos  conozca.  ¿Qué,  - 
te  decides? 

Si  tú  me  prometes  quererme  siempre... 
Hasta  la  losa  fría,.  Mi  corazón  eS' constante.  ^ 
El  ^ama  hasta  ultratumba,  él  ama,  ha.sta  el  ^ 
infinito,  el  ama... 

(Po7‘  la  izquierda.)  i  Sinvergüenza  i 
¡El  ama! 

¡Mi  madre! 

^¿En  cuántas  lenguas  te  voy  a  decir  que  ésta»: 
no  se  peina  para  ti?  ¿Quiéres  que  te  lo  diga 
en  checoeslovaco? 

Doña  Marina... 

Ha.bi'áse  visto  este  mocoso. 

Señora,  ese  azjetivo  nasal  hiere  mi  diznidad 
de  hombre. 

¡De  hombre!  Pero  si  eres  la  menor  cantidad 
de  hombre  posible. 

¡Mamá,  no'  digas  eso! 

No  la  contesto  a  usté  una  cosa,  porque  es 
usté  una  señora.  En  cuanto  a  mi  estatura, 
otros  más  bajos  han  hecho  carrera.  Ahí  tie¬ 
ne  usté  a  don  Valeriano. 

¿Qué  Valeriano? 

Weyler. 

E.SO  es  una  excepción. 

No,  scñoaa;  es  geneiral. 

Tú  lo  que  quieres  es  casarte  con  mi  hija  pa¬ 
ra  quedarte  de  principal  en  la  tienda.  Y  tú 
no  puedes  quedarte  de  principal. 

¿Por  qué? 

Porque  no  te  respetarían.  Porque  eres  un  con  ¬ 
mino. 

¿Es  que  por  ser  bajo  no  puedo  ser  principal? 
Naturalmentei. 

Memá... 

Sefioira... 

¿Sabes  lo  qüe  te  digo?  Que  ya.  tienes  muy 
harto  a  mi  maridos  y  que  el  mejor  día,... 

Ya  lo  sé.  Ahora  mismo  no  nos  deja  vivir. 
No  iiodemos  vernos  a  .solas  sin  que  nos  so^r- 
prenda  don  Urbano.  Nos  espía,  nos  sigue. 
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Urbano 
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Urbano 


Geromo 

Urbano 

Geromo 


Urbano 

Geromo 

Urbano 

Geromo 

Urbano 


nos  viróla...  Para  nosotros  es  un  guardia. 
¿Un  guai^dia,  Urbano?  •  • 

Sí,  señora.  El  no  comprende  que  eb  amor  no 
pufxle  estar  oculto.  Al  corazón  no  puede  man¬ 
dársele  como  a  cualquier  continental. 

Eso,  oso... 

Pueis  tú  verás  lo  que  haces.  O  dejas  a  ésta' 
o  dejas  la  casa. 

¿Dejar  a  ésta?  '  '  - 

Jamás. 

Si  vo  dejo  a  ésta  muero  como  un  pájaro. 
Pto...  •  = 

Bueno,  basta.  Esto  lo  voy  a  cortar  yo  pero 
que  de  raíz.  ¿Qué  encargos  corren  más 
prisa? 

El  Pieñrot.  del  hijo  del  señor  Fermín  y  el 
clonw  del  amo  del  continental. 

Pues  dile  al  hijo  del  señor  Fermín  que  ya-- 
está  acabildo  su  Pierrot. 

Y  al  del  Continental,  ¿qué  le  digo*? 

Que  le  fallan  los  botonéis. 

Pues  apañiio  se  va  a  i^oner. 

(A  Nieves.)  Tú,  ven  a  ayudarme.  (A  Pío:)  *Yr 
tú,  ve  corriendo  a  esos  mandaos.  (Sale  con 
Nieves  por  la  izquierda.) 

(Haciendo  mutis  foro.)  ¡Ah,  oposición,  oposi¬ 
ción;  por  algo  tienes  nombre  de  mujer!  (Se 
tropieza  con  Urbano  y  Geromo.) 

¿No  miras,  animal? 

Usted  dispense,  don  Urbano.  (Desaparece.) 
Pascí.  No  hay  nadie. 

¿No  estará  tu  mujer  escuchando?  Porque  la 
tengo  más  miedo  que  a  una  moto  de  alqui¬ 
ler. 

Tranfíuilízate.  Está  por  allá  dentro.  QUe,  ¿vis¬ 
te  el  esa? 

1.a,  vi.  ,  ;.-Í 

¿Y  en  qué  quedasteis?  ‘  '  ^ 

En  rpie  lue)go,  a  las  cincoi.  vendrán  ella,  y 
una  amignita  para  que  las  llevemos  al  baile 
de  la  Zarzuela.  ■  ■  • 

¡Geromo!  ¡No  miedes  darte  una  idea  de  lo  íe^ 
liz  que  me  haces  en  este  momentot 
¿Peio  tan  enamorado  estás? 

Im  única  mujer  que  me  ha  llegado  aquí  den¬ 
tro  es  ella:  Eva  lista.  ' 

¿Cómo  Eva  lista? 

Sí,  hombre...  Eva... 


Gerbímo 

Urbano 


Geiromo 

Urbano 

Geromo 

Urbano 


Geromo 

Urbano 


Geromo 

Urbano 


Geromo 

Urbano 


Geromo 

Urbano 


Geroimo 

Urbano 

Geromo  . 

Urbano 

Geromo 


Como  cleicías  Evarisla... 

Es  que  ese  es  su  nombi^e  de  piku  En  los  car¬ 
teles  del  Edén  Concei't  se  anuncia  Eva  nada 
más. 

Ahora  caigo...  . 

Peí 'O  chico,  ¡qué  mujer  esta  Eva!  Con  decir¬ 
le  que  Eva  fué  la  primer  mujer... 

Ya  lo  sé. 

Que  Eva  fué  la  primer  mujer  que  me  volvió 
loco  en  cuanto  la  vi.  Trabajaba,  como  ya  te 
he  dicho,  en  el  Edén  Concert.  Yo  ocupara 
una  butaca  de  primera  fila  de  callejón  v  es¬ 
taba  algo  aburrido,  te  lo  condeso;  cuando  de 
pronto  se  abren  las  cortinas  y  aparei’e  ella,... 
ella,  vestida  con  el  traje  do  su  nombre,  con 
una  hoja  de  pan n  ¡y  con  unas  formas! 

No  describas,  que  me  convulsiono.  . 

Bueno;  de  pronto,  con  más  picardía  que  un 
gato  Y  entornando  los  ojos  como  para  con¬ 
mover  al  propio  don  Millón,  se  arranca  can- 
tandO'  el  cuplet  del  botijo. 

¿El  cuplet  del  botijo? 

Sf,  hombre;  aquello  de: 

¡Ay,  pitorro! 

¡Ay,  pitorro! 

¡Yo  qiiiéro  beber  a  chorro! 

Es[) roñe  e  d  iano ;  s  i g u e. 

Excuso  decirte  la  que  se  armó'.  Unos  gi  ¡la- 
han:  ¡Que  me  muero  de  sed!  Otros  decían: 
¡A  mí  do  la  gorda  y  poi^  la  boca!  Un  alboro¬ 
to,  chico,  un  alboroto'.  Pero  cuando  intervi¬ 
no  la  Policía  fué  cuando  un  gracioso'  de  en¬ 
trada  general  giitó  con  toda  su  alma:  ¡Ojalá 
fueras  almanaque!  ¿Para  qué?,  respondió  rila 
jngandóMos  ojos.  Pá  quitarte  la  hoja.  El  es¬ 
cándalo  (pie  se  produjo  fué  mayúsculo'.  =  . 
¡Qué  Párbaro!  *  ■  ■ 

Desde  entonces  riu  la  he  dejado  de  ver  nin¬ 
guna  noche.  Proidü  caerá  en  mis  brazos  ren¬ 
dida  de  pasión. 

Urbano,  eres  un  Teno-rio.  Qué  razón  tiene  tu 
mujer '  para  cisÜLf  celosa. 

Celos' ridículos'  Mr  corazón  es  joven  aún  y 
necesita  amar  a  las-  jóvenes... 

Sí,  pero  Marina.  ,  • 

Marina  es  ya  muy  Aneja. 

Toidavía  gusta. 
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Porque  so  compone  mucho.  Tú  no  sabes  lo 
que  se  loca  y  retoca  Marina. 

Pc.ro  ¿y  si  se  entera?  • 

Todo  está  previsto.  -  ; 

¿Cómo?  ^ 

Ya  sabes  que  su  tía  Segunda. estaba  muy  gra¬ 
ve  y  fué  a  reponerse  a  Guadarrama.  ,  • 

1^  sé.  Como  que  estaba  emtre  si  se  va  o  si 
se  queda.  ,  : 

Siempre  ha  .sido  muy  indecisia.  Pues  bienj 
fíjate  el  telegrama  que  la  he  puesto  yo  mis¬ 
mo,  ' ; 

(Leyendo.)  «Agonía  Segunda.  Vente  en  pri¬ 
mera.  Tu  prima,  Laura.» 

¿Comprendes?  Ella  se  marcha-rá  al  momen¬ 
to  y  no  podrá  volved  hasta  mañana.  Mien¬ 
tras  tanto  nosotros... 

j 

(Viendo  aparecer  a  Pío  en  el  foro.)  Calla.  Tu 
dependiente. 

(Aparte,  al  entrar.)  ¿Qué  tramarán  estos  ve¬ 
jestorios?  .  • 

¿Do  dónde  vienes? 

De  dar  im  reeao  de  la  maestra.  »  r 
A  propósito,  entra  y  dilíi  que  venga,  que  ten¬ 
go  que  comunicaiie  a.lgo  muy  grave. 

¿Muy  grave? 

Muy  grave.  v-o-x-í-'íV 

(Haciendo  mutis  izquierda.)  ¿Se  irán  a  di¬ 
vorciar?  (Sale.)  y; 

Pero  dime:  ¿Cómo  vas  a  justificar  luego;el 
(elegrama? 

¡Una  broma  carnavalesca!  ¡No  te  preocupes! 
Urbano,  tienes  más  cei-obro  que  Trosky. 

Tú  ahora  te  largas  a  por  ellas,  y  dentro  de 
media  hora  las  traes  aquí  para  que  elijan 
dos  buenos  mantones  de  Manila.  Nosotros 
nos  disfrazaremos,  y  nadie  nO'S  conocerú. 
¡Perfeet ámente!  Voy  a  cumplir  tu  encargo. 
¡Ya  voi’ás  lo  que  nos  v amas  a  diyertir.  -  ; 
Eso  creo.  (Mutis  foro.) 

(Frotándose  las  manos.)  ¡Esto  marcha! 
(Aparece  Nieves.) 

(Con  mucho  miedo.)  ¡Papá! 

Hola,  hija.  ¿Qué  quiéiVts? 

Hablar  contigo  muy  en  serio. 

Ahora  no  tengo  tiempo. 

vSi  es  que...  ¡Yo  quiero  a  Pío!  ¡  Ea !  (Lloran- 

do.)  ¡Yo  quiero  a  Pío!  ¡A  Pío!  ¡A  Pío! 
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¿  Q ui eireis  ú  ej  a  r  d  0  piar? 

Iluehf^  ])iies-  me  obligaréis  a  hacer  una  bar¬ 
baridad. 

¿Qué  dices?  .  . 

¡Y  luego  no  tendrá  remedio,  eso  es! 

-  ¡Niña,!  :  ■ 

Me  tomaré  una  ca.ja  de  foforos  y  encima  una 
botella  de  petróleo. 

¡Te, librarás  muy  bien!  ¡Con  lo  caro  que  está 
cil  mi n oral! 

J^O'  ha^'é.  ¡Vaya  .si  lo  hcuré! 

¡Silencio!  ¡A  un  padre  no  se  le  replica!  ¿Ol¬ 
vidas  que  yo  soy  quien  te  lia  dao  el  soplo 
cieiadoir? 

Bueno,  pues  le  diré  a  mamá  que  andas  eíi 
matos  pasos. 

¡Niña!  ¿Quién  te  ha  dao  el  soplo? 

¡Jú,  ya  lo  sé! 

¿Yo?  ¡Si  yo  no  te- he  dicho  una  palabra! 
¡Tenga  usted  padres  para  esto! 

¿Qué  la  ocurre?  (Saliendo  por  la  izquierda 
seguida  de  Pío.) 

Nada,  que  se  me  subleva. 

Doña  Marina,  eis  que  ustedes  la  tieneai  tu¬ 
rnada  conmigo,  y  yo...  vamos...  yo  no  creo 
que  sea  ma,l  partido  para  Nievecita,s. 

¿Pero  tú  con  qué  cuentas  pa.ia  casarte  con 
mi  hija? 

Cuento...  con  mi  trabajo  y  con  el  suyo. 
¿Trabajar  mi  hija? 

No';  si  me  refiero  al  de  usted. 

¡Ah!  ¿Pero  es  que  peirsabas  vivir,  a  mi 
costa? 

No,  señor. . ..  pensaba . . .  pensaba. . . 

¡Basta!  , 

Ya  te  lo  he  ^icho  yo.  Urbano:  pon, le  de  pati¬ 
tas  en  la.  calle. 

¿Eh?  - 

Si  ustedes  lo  quieren,  mañana  mismo  aban¬ 
donaré  esta  casa.,  ’esta  ca.sa  que  tiene  paira 
mí  recuerdos  muy  amargos  rememoracio¬ 
nes  muy -dulces.  (Sollozando.)  ¡Aquí  he  pa¬ 
sado  rñi  infancia -y  mi  pubertad,  aquí  me  he 
criado,  aquí  he  dormido,  ■  aquí  he  comido  y 
cuando  me  tenían  que  pagar  unas  pesetas^ 
siempre  exclamaba  :■  aquí...  aquí  me  las  den 
todas...  (Solloza.)  ■  .  -f 

¡No  llores!.,.:  y  •  .  '  .  ; 
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(Ba¡o  (t  ella.)  No  te  olvides,  dentro  de  me¬ 
dia  hura. 

Descuida. 

¡Más  vale  no  íiaceide  caso'l 
Tienes  razón,  y...  oye,  ¿qué  es  lo  que  me 
nías  que  decir?  ^  ^  ... 

¡Ah,  es  verdad!  Con  ias  lamentaciones  do  ese 
majadero  se  me  ha  ido  el  santo  al  cielo. 

¿Y  qué  era'?  .  . 

¡Casi  nada!  Corno  estás  enferma  del  nilón... 
la  V  OI 'dad...  no  me  atrevo  así,  de  pronto. 

¡  Ay !  Habla,  por*  favor,  que  me  has  puesto  ta- 
quicárdica. 

Verás...  ¿Tú  te  acuerdas  de  Segunda?  ' 

¡De  mi  pobre  tía!  Ya  lo  creo,  la  pobre  estaba 
para  pocas  bromas.  •  ‘ 

Pues  mira  tú  lo  que  son  las  ironías  de  esta 
vida:  estar  para  pocas  bromas  e  ir  a  entre^ 
garla  en  Carnaval.  -- 

¿Qué  quieres  decir?  ¡¡Por  Dios,  Urbano,  ha¬ 
bla!!  ¡Hnbla  pronto!  ^ 

Toma  este  telegrama. 

«Agonía  Segunda.  Vente  en  pri'meíra.  Tu  pri¬ 
ma:  l.aura.))  ¡Ay!  ¡Ay!  ¡Ay,  yo'  me  pongo  muy 
mala!  ¡Sujétame,  Urbano! 

¡Por  Dios,  doña  Marina! 

¡Mamá!...  (La^sientan  en  una  silla.) 

¡Agua,  un  poco  de  agua! 

¡Volando!  (Mutis  izquierda.) 

(Aparte.)  ¡Caray,  no  creí  que  iba  a  hacerla 
tanto  efecto! 

¡Pobre  Segunda!  ¡Si  ya  lo  decía  yo,  sá!  ya  lo 
decía  yo!  Desde  que  la  operaron  hace  dos 
años  y  dijeron  que  la  faltaba  aquel  vaso  san¬ 
guíneo  ella  no  se  encontraba  bien;  cuántas 
veces  me  lo  decía:  ((Marinas  si  yo'  encontrase 
im  doctor  que  me  dijera...» 

(Entrando  con  un  vaso  de  agua.)  Aquí  tiene 
usted  el  vaso. 

¿Eh? 

El  agua.  ¿No  habían  ustedes  pedido  agua? 
Trae,  trae  acá.  Anda,  cálmate  y  ponte  en 
camino. 

¿Tú  crees?...  ■ 

Mujer,  yo  creo  que  debes  recoger  su  último 
suspiro. 

Es  verdad  ¿A  qué  hora  sale  un  tren? 
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A  las  cinco  y  media,  y  son  las  cinco  menos 
cuarto. 

Anda,  hija;  tráeine  el  abrigo  de  caracuil  y  el 
velo...  ¡Ah!...  y  la  caja  de  polvos  y  el  esen¬ 
ciero. 

Está  bien,  mamá.  (Mutis  izquierda.) 

Esto  lo  hago  por  disimular,  para  que  la  po¬ 
bre  no  vea,  que  llego  demasiado  exaltada. 
Desde  luego.  La  darías  un  susto  horrible.: 
¡Pobre  Segunda!  ¡Pobi^  Segunda! 

(Saliendo.)  Aquí  lo  tienes  todo,  mamá. 

Trae,  trae  acá,  hija.  (Se  lo  pone.)  Estos  tra¬ 
gos  no  son  para  mí... 

¿Quieres  que  te  acompañemos  alguno  a  la 
estación? 

No.  ¿Para  qué?  Cogeré  un  coche  en  la  esquí' 
na,.  ¡Adiós!  ¡Adiós!...  ¡Y  Dios  quiera  que  lle>- 
gue  a  tiempo!  (Besos  xj  mutis  foro.) 

Ya  veréis  como  no  es  nada..  Estos  telegra¬ 
mas  se  ponen  para  que  uno  se  dé  prisa.  . 
Tiene  usté  razón. 

En  cuanto  a  ti  (por  Nieves.)  a  coser  a  la  sala» 
y  que  no  te  vea  asomar  las  narices  por  la 
tienda. 

¡Pero  Papá! 

Yo  vendré  a  buscarte.  (Aparte  a  Nieves.) 
¡Bueno!  (Mutis  izquierda.)  ,  ■  ' 

Voy  un  momento  al  café  de  aquí  al  la.o.  íEi^ 
cuanto  V(3nga  te  puedes  ir.  ; 

Está  bien.  (Mutis  Urbano  por  foro.)  ¡Esta  es 
la  ocasión.  (Coge  uno  de  los  dos  maniquíes 
de  los  bebés.)  ¡Ahora  a  disfrazarnos  y  des¬ 
pués  camino  de  la  felicidad!  (Mutis  izquier¬ 
da.  La  escena  queda  sota  un  momento.,  a  po¬ 
co  se  ve  a  Justo,  un  chulo,  con  un  garrote 
enorme,  mirar  por  los  escaparates,  menear 
el  garrote  ?/  hacer  mutis.  Pausa.  Pío  entra 
de  nuevo  y  se  lleva  el  oix'o  maniquí.  Entran 
por  el  foro  Jeromo,  seguido  de  Eva  y  Diana, 
dos  hermosas  mujeres.) 

¡Te  digo  que  nos  ha  seguidol 
Figuraciones  luvas,  mujer. 

¿Figuraciones?  ¡Mia  que  yo  a  ese  le  conoz- 
( O'  bien! 

¿De  qué  se  trata?  ' 

Na...  Justo,  el  anadio  de  ésta... 

¿Cómo  el  a  ña, dio-? 

¡Su  hombne!  =  .  - 
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¡iUi,  ya!...  -  ; 

Qii0  ’a)l  pfai'eicer  tiene'  u,iios  prontosi  que,  .se 
lleva  por  delante;  to.  lo  que  coge.  ' 

¡Ah,  vamos!  ¡Es  un  tunque! 

Pero  luego  se  le  pa,&ci  y  es  mi  borrego. 
¡Claro,  después  que  ha!... 'Mcc/áa  de  pegai\) 
¡Es  su  genio! 

¡Y  te  repito  que  nois  ha  seguido! 

¡Qiray!  .  .  '  .  ,  . 

Y  con  su  amigo  favorito.  •  .  . '  " 

¡Ali!  ¿Pero  vienen' dos?  '  ' 

No;  si  es  que  él  llama  así  a,l  palasán  que  lleva. 
/.  Y  es  muy  gordo?  .  •  ,  .  '• 

El  chañán  de  la  Equihitiva. 

¡Mi  venerable  abuela! 

Ese  Justo  te  va  a  dar  un  disguisto. 

No  apura, ro'S'.  Estoy  yo  a.quí  para  defende 
i*os.  ¡Jajay,  ílamenquitos  a 'mí!  Aquí  lo  im- 
po-rlante  es  divertirse  esta  noche  en  la  Zar¬ 
zuela. 

(Mirando  por  el  loro.)  Justo. 

^Eso  es,  Justo'.  y'; 

Digo  que  Justo. 

Y  yo...  ' 

¡Que  viene  Justo!  , 

¡Mírale!  ¡Por  allí  viene’  ' '  .í 

¡Retrancazo! 

¿Y  qué  hcioemos? 

Escándenos,  por-  favor,  mientras  étopasp.. 

¿Y  dónde  os  meto?  ¡Ah!  ¡Venid  aquí  y  con 
tener  la  respiración! 

(Se  ocultan  detrás  del  niostrador.  Vuelve  a 
jMsar  Justo  en  sentido  contrario  y  niirando 
como  antes.)  . 

(Por  la  izquierda, }  Esta  es  la,0icasión.  Ahora 
nos  vamos  al  punto  jiróximo  y  tomamos  un 
coche.  •; 

Al  punto  no.  ,quo  pugdíui  conocernos. 

No  nos  conocerán.  Nos  vamos;  «ahora  mismo. 
Pero  no  al  punto'.  '  ■ 

Si  nos  vamos  ahoí  a  mismo,  tiene, ■  que  ser.  al 
punto  .porque  sino  nos  .alcanzaría, n. 

Mira  qUe,  me  conocen- porquéi  el  punto -está 
al  lado  de  la  tienda.  Yo'  no. quiero-  ir. 

Vendrás.  Y  luego  a,..yivii'  aparte  de  tu  ])ailre. 
aparte  de  tu  madre  ..  •, 

;  Lejos  de  ellos?  ¿Apaiíe  dev  ellos?  .No. 

Si-  ^ 
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No. 

Sí.  VamoiS  al  punto. 

No. 

Sí.  Al  punto  y  apar'te.  No  me  discutas  más. 
¿Te  vas.  a  volver  atrás  ahora.? 

No,  eso  no.  Volverme  atrás-,  nunca, 

(Cuando  ella  llega  al  foro.)  Vuélvete  atrás. 
¿Eh? 

¡Que  te  vuelvas  atrás! 

¿Por  qué? 

¡¡Tu  padre!!  ¡Que  viene  tu  padre! 

¡Ay,  Dios  mío!  ¿Y  qué  hacemos? 

¡Quieta.!  Ponte  al  lao  de  esois  ma,niqu'íes  y  no 
pestañees. 

Pero . . . 

Silencio'.  (Se  quedan  como  dos  estatuas.) 
(Entrando.)  ¡Ajajá!  ¡Ahora,  a  esperar  a  Ge- 
romo.  ¿Pero  qué  es  esto?  ¿Quién  habrá  tira¬ 
do  el  cartel  de  los  maniquíes?  (Lo  coge.) 
¡Este  Pío,  que  Dios  confunda!  (Le  pone  el 
cartel  al  bebé  de  Pío,  y  éste  se  que¡a,  débil¬ 
mente  al  sentir  el  pinchazo.)  ¿Eh?...  ¡Jura¬ 
ría  que  se  habían  quejado!... 

(Aparece  en  el  foro  Justo  en  el  mismo  mo¬ 
mento  que  sacan  las  cabezas  por  detrás  del 
mostrador  Diana,  Eva  y  Geromo,  que,  como 
es  natural,  al  verle  vuelven  a  ocultarse.) 
Buenas  y  carnestoléndicas. 

/.Cómo  dice?  • 

Que  santas  y  gordas. 

Pues  gordas  y  dulces. 

(Aparte.)  ¡Este  debe  ser!  (Alto.)  Venía  a 
ver  si  encontraba  un  trajecito  a  mi  gusto  pa¬ 
ra  lucirlo  esta  noche  en  loor  de  Tersícore. 
(Aparte.)  ¡Pues  sí  que  me  ha  caído  lata! 
Geromo  que  estará  para  llegar.  (Alto.)  Pues 
usted  dirá,  caballero...  Aquí  tiene  usted  dón- 
'  de  elegir. 

^Señalando  a  Pío.)  ¿Cuánto  vale  esta  adoles¬ 
cente? 

¡María  Santísima!  ¡Me  jugnoran! 

Por  ser  para  usted,  diez  y  siete  peseiais. 
¿Diez  y  siete  pesetas?  ¡Vamos  hombre^,  usté 
está  cha  lao! 

¿Cómo  chalao? 

Pedo  si  esto  es-  ]:)ercalina,  ¡Percalina¡  y  de  la 
barata!  ¡Diez  y  siete  pesetas  este  pelele! 
(Le  da  un  estacazo.) 
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;Ay!  ¡Me  lia  llena, o*  un  vaeío4  Y  me  llama  pe- 
lelei 

¡Pobre  Pío! 

Caballero',  haga  usté  el  la.vor  de  nO  fieterio.- 
raimo  los  disfraces-  porque... 

¡Ea!  ¡Acabemos!  ¡Usted  no  mei  conoce  a  mí! 
No  tengo  ese  gusto. 

Servidor,  es  Justo-  Qival. 

Muy  señor  mío. 

Un  hombre  que  cuando  dice:  «Allá  voy»  no 
ha.y  quien  lo  detenga.  ¿Usté  mc!  comprende? 
Comprendido,  sí,  sealor:  «Allá  voy»  y  hasta 
el  infinito. 

Usté  ha  dao  con  la  parado-ja,.  Y  un  servidor 
usufructúa,  porque  ese  eS'  s-u  gus-to'  y  su  ca.' 
pricho,  a  Evarista  López,  la,  eto-ile  del  Edén. 
i  Aparte^)  ¡Mi  madre! 

Y  al  desgraciado  incógnito,  viejo  u  joven,  pú¬ 
ber  o  impúber  que  se  le  ponga  entre  ceja,  y 
ceja  arrebatarme  esa  media  naranja,...  ¿Us¬ 
ted  ve  este  junquito-? 

El  árbol  de-  Guernica,  sí,  señor. 

Bueno,  pues  lo  hago  virutas  en  la  fosa  crar 
neana»  del  individuo  en  cueistión.  ¿Compren¬ 
de  usted? 

Comprendido.  Le  da  usté  en  la  fosa  y  le  man¬ 
da  a  la  otra  fosa,. 

Usté  ha  dao  con  la  paradoja. 

Y  usté  ha  dao...  ¿usté  ha  dao  muchos  palos 
con  ese  lapicero? 

¡444! 

¡Capicúa! 

llágase  usté  cargo.  Cabeza  qUe  coge,  cabeza 
que  apisona.  ¿Usté  me  comprende? 

Sí,  señor.  Especial  para  asfaltos-. 

Usté  ha  daO'  co-n  la  paradoja.  Conque...  si  nó 
quiere  usté  hacer  el  445...  ándese  con  ojo, 
porque  yo  vigilo  y  tengo  más  olfato  que  un 
foxterrier...  ¡Santas  y  buenas! 

¡Y  carnestoléndicas !  (Mutis  foro,  contoneán¬ 
dose.)  ¡María  Santísima!  Este  tío  me  deja 
caer  eso  en  la  calveza  y  me  tienen  que  tre¬ 
panar. 

(Sacando  la  cabeza.)  ¡Chits!  ¡Chits!  ¡Urbano! 
¿Eh?  ¿Pero  estabas  ahí? 

Con  éstas. 

j  (Sacando  la  cabeza.)  ¡Con  nosotras! 
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¿Habéis  oído? 

(Saliendo  a  escena  seguido  de  ellas.)  ¡Todo! 
Yo  me  he  asustao. 

¡Y  yo!  Comoi  guie  mié;  p'areiciei  quei  han 
echao  a  temblar  hasta  los  maniquís. 

Este  ha  dao  con  la  paradoja. 

¿Y  cómo  salimos  de  aquí?  Porque  ya,  habéis 
oído  que  está  ojo  avizor. 

¡A  que  nos  estropea  la  juerga  el  mala  som¬ 
bra  ese! 

¡Arrea!  ¿Estás  oyendo? 

¡Todo! 

Tienes  uin  padre  que  es  una  garrafa. 

Nada,  que  no  le  veo  la  solución. 

Se  me  ocurre  una  idea. 

A  ver,  a  ver. 

Salir  yo  disfrazado  y  traer  un  coche  a  la  mis¬ 
ma  puerta. 

¿Para  qué? 

Con  objeto  de  que  éstas  se  suban  sin  que  él 
las  vea  y  luego  nosotros  salir  detrás.  Nos 
esperan  en  la  Zarzuela  y  asunto  concluido. 
No  está  mal  pensado'.  Pueis  ]ala,!,  no'  perdáis 
tiempo;  elegir  los  dos  manto'nes  que  más  os 
plazca.  (Ellas  eligen.) 

¡Y  se  llevan;  hasta  los  mantones!  .  ' 

¡Si  marná  se  enterase! 

Se  enterará;  no  te  preocupes. 

En  esa  habitación  os  los  podéis  colocar  a 
vuestro  gusto...  Ahí  tenéis  antifaces  y  un  es¬ 
pejo-.  Miéntras,  ésta  y  yo  nos  vamos  a  dis¬ 
frazar. 

En  seguida  salimos.  (Mutis  con  los  manto¬ 
nes  por  la  izquierda.) 

(Vistiéndose  de  diablo  mientras  Geromo  se 
pone  el  dominó.)  Fuera  estos  maniquíes.  Yo 
creo  que  le  vamos  a  dar  un  chasco. 
Morrocotudo’,  hombre;  no  te  preocupes. 

Date  prisa,  no  sea  que  a  mi  hija  le  dé  la  yen- 
tolura  por  asomar  las  narices. 

¿Sigue  hablando  con  el  dependiente? 

Ella  le  quiere,  pero  yo  no  consiento  que  se 
case  con  semejante  pelele. 

¿Yo  pelele?  (Le  da  un  cogotazo.) 

Oye.  estáte  quieto',  que  no  tenemos  tiempo 
para  gastar  bro-mas. 

¿Qué  dices? 

Que  no  bromee». 
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¿Yo?  Si  estoy  más  serio  que  un  paraguas  liao. 
Pues  como  lo  decía,  mi  cliica  está  loca  por 
ese . . . 

Tu  chica,  es  una  víztima  de  la  neurastenia. 
Histérica  perdía.. 

¿'N'o  histérica?  (Le  da  un  cogotazo.) 

¡Oye  tú,  que  me  has  hecho  daño! 

Vamos,  que  estás  de  broma. 

¿Yo  de  broma?  Pues  te  advierto  que  no  me 
has  hecho  gracia. 

Ni  tú  tampoco  a  mí. 

Bueno,  pues  abstente.  - 

¿En  qué  estábamos? 

En  lo  de  la  histérica  de.  tu  chica... 

Y  el  pelele  de  su  novio-. 

-Pío  y  Nieves  les  dan  dos  soberbios  cogota¬ 
zos.  Ellos  se  miran  rencorosamente  y  dicen 
aparte.} 

(Aparte.)  La  bromita  me  va  resultando  muy 
pesada.  ' 

Le  voy  a  dar  un  bofetón... 

(Alto.)  De  modo  que  un  pelele.. 

Y  una  histérica... 

(Nuevos  cogotazos.) 

¡Vaya!  ¡Vas  a  reirte  de  tu  abuela! 

¡Ha  llegao  la  hora!  (Se  sacuden  dos  tremen¬ 
dos  bofetones.) 

(Aparte.)  ¡Se  dan  de  veras! 

Se  acarician  na  más.  '  ’ 

¡Canalla!  ,  • 

¡Desagradeció-! 

Sal  conmigo  a  la  calle. 

Ahora  mismo.  (Mutis  hacia  el  foro  Geromo  y 
Urbano.)  ¡Arrea,  mi  mujer! 

¡Y  viene  hecha  una  tarasca! 

Ven  a  mi  lado  y  no  te  muevas. 

(Se  ponen  al  lado  de  Pío.) 

(Sin  moverse.)  En  cuanto  azeiones,  te  deslomo. 
Geromo... 

Te  deslomo. 

(Entran  por  el  foro  Marina  y  Laura.) 

A  tiras,  a.  tiras  voy  a  sacarle  el  pellejo.  Si 
me  he  afilao  las  uñas-  en  las  piedras  de  la 
calle. 

(Aparte  a  Urbano.)  Has  tenío  un  éxito. 

¿Por  qué? 

Porque  te  veo  en  tiras. 

¡Por  Dios-,  tía,  cálmese  u'sted! 
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No  j)ueido,  Laura,  no  puedo.  Tú  no  has  pues¬ 
to  el  telegrama,  tú  me  dices  que  a  Segunda 
no  le  pasa  na;  te  encuentro^  al  ir  a  tomar  el 
tren  que  llegas  de  Guadarrama,  a  vemos  y 
to  ello  me  hace  comprender  que  sólo  es  un 
lío  de  ese  marido  adulterino',  ese  conquista, 
dor  de  pega... 

(Aparte.)  Sí,  de  pega  y  de  recibe. 

Esi  un  demonio. 

¡Ay,  que  me  ha  conocido!  (Aparte.) 

Y  este  cartel  caído...  Ves,  no  se  cuida  del 
negocio.  (Clava  et  cartel  en  Geromo.) 

¡Ay!  Vaya  un  pinchazo.  Ahora  verás.  (CIQ' 
va  el  cartel  en  Urbano.) 

¡Mi  madre!  ¡Me  ha.  llegaoi  hasta  el  alma!  Se 
lo  pondré  al  maniquí.  tSe  to  clava  a  Nieves,  j 
¡Ay!  (<Se  lo  coloca  a  Pío.) 

¡Y  van  dos!  Pues  yo  no  me  quedo  con  él. 
(Lo  clava  en  Marina,  que  no  lo  siente.) 
(Entra  Justo  por  el  ¡oro.) 

¿Se  habrán  ido  por  otra  puerta?  (Aparte.) 
Un  parroquiano'.  Pase  usted,  caballero'.  ¿Qué 
se  le  oí  rece? 

Deseaba  interviuvar  al  dueño  del  estableci-’ 
mientO'. 

Pues  verá  usted...  es  el  caso  que  ha  salido. 
¿Solo? 

(Nerviosa.)  Mita  y  mitá. 

(Dándole  con  un  dedo.)  ¡Hay  qué  gracia J 
¿Por'  qué  lo  pregunta? 

Porque  me  hab’an  dicho  que  hoy  trataba  de 
vestirse  de  TenoriO',  con  Ineses  y  tO'. 

Pues  pa  él  sólo  hay  un  traje  a  la  medida. 
¿Cuál? 

El  de  Comendador.  . 

Usté  ha  dao  con  la  paradoja,. 

¿Quié  usté  explicarse? 

Verá  usté.  Ese  Tenorio  anda  tras  de  llevarse 
a  cierta  doiia  Ana  que... 

¿Y  usté  quién  es? 

Don  Luis  Mejía.  El  ofendido'. 

¿Que  quié  usté  decir? 

Na,  que  me  hacía  falta,  un  disfraz  porque 
quiero  ir  al  baile  a  cierto  asunto-. 

Pues  escoja.  Aquí  se  alquila  úe  todo...  (Se 
vuelve.) 

Pues  escojo...  ¡  Caray  ! ...  ¿Qué  ven  mis  ojos? 
( Acercándose. )  Señora . . . 

Caballero. . . 
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¿Es  verdad  que  alquila  usted?... 

¿Qué? 

E.so. 

¿Guala? 

Eso.  (Señalando  detrás  de  ella.) 

¿El  dominó? 

¿Cómo  lo  llama  usted? 

Do...  mi...  no. 

¡  Bueno! 

BuGnísimo  Lo  mejor  pa  dar  sustos. 

Cuando  usted  lo  dice... 

Lo  rnejorcito  de  la  tienda. 

No  es  rnalejo’,  no. 

Nada,  que  se  lo  lleva.  (Aparte.) 

Raso  verdá.  ¿Quié  usté  tocarlo'1 
Nada.,  que  lo  toca. 

Corno  lo  toque,  salto.  (Aparte.)  '  ,  - 

C'l  Urbano,  por  los  cuernos.)  No  muevas  mu¬ 
cho  la  cabeza,  que  te  delatan  los  colgantes. 
Bueno,  ¿se  lo  lleva  usté?  ¿Sí  o  no? 

No  me  sirve. 

(.Aparecen  Eva  y  Diana  por  la  izquierda  con 
manlones  de  Manila.) 

Cuando  queráis. 

.\ndando. 

(Aparte.)  Consumatum  es. 

¿Quiénes  son  éstas?  .  .  .  . 

Eso  digo  yo.  .  . 

Hola,  pimpollO'S. 
i  Justo! 

Cabal.  ¿Dónde  va,s  con  mantón  de  Manila? 
¡Mis  mantones!  ¿Pero  quieren  explicarme  us¬ 
tedes?... 

No  se  moleste,  señora...  ¡Estas  son  lasJne- 
ses  del  don  Juan  que  hablábamos  antes!  • 
¡.'\h!  ¿De  modo  que  ustedes  y  mi  marido?... 
¿Pero  es  su  marido? 

Acabáramos. 

¿Puede  saberse  dónde  le  han  dejao  ustedes? 
.\quí,  vistiéndose  de  diablo. 

(A  Geromo.)  ¡Prepárame  un  entierro  decentito! 
Si  escapo...  bueno. 

No  le  deja  ni  el  rabo-. 

¡Pobre  papá! 

(Dándose  cuenta  del  engaño.)  ¡Ah!  Oye, 
Laura  ;  alárgame  esos  zorros,  que  me  pare¬ 
ce  que  estos  maniquíes  tienen  demasiado 
polvo. 

¡Me  sacude!  . 
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¡Tome  usted! 

¡Este  demonio'!  ¡Está  hecho  un  guarro!  ¡Ve¬ 
rás!  (Empieza  a  sacudir  con~  toda  su  alma. 
Los  cuatro  maniquíes  salen  corriendo.) 

¡Mi  madre!  Ha  dao'  usté  con  la  paradO'ja. 
¿Per O'  qué  es  esto? 

¡Soco'rro! 

¡Perdón! 

¡Perdón!  - 
¡Basta!  ¡Basta! 

¡Sinvergüenza!  ¡Canalla!...  ¡Mal  marido!... 
¡Marina,  que  tej  cebas!  ¡Yo  te  lo^  explicaré 
todo! 

( Arrodillándose. }  ¡  Perdón,  mamá ! 

(Idem.)  ¡Perdón,  doña  Marina! 

¡Ah!  ¿También  vo'sotros? 

Ibamos  camino^  de  la  felicidad.  Yo  quiero  a 
Nieves. 

Yo  quiero  a  Pío... 

Y  si  ahora  no  hemos  podido  escaparnos,  otra 
ocasión  habrá. 

¡Antes  la  mato! 

(Acercándose  a  Urbano.)  Si  no  quiere  usté 
una  reprise  de  la  obra  de  la  señora,' no  vuel¬ 
va  usté  a  acordarse  ni  del  santo  de  ésta.  El 
hoinbre  de  Eva  soy  yo. 

¡Adiós,  Adán! 

¡Eres  un  viejo  verde!  ¡Pero  ya  le  arreglaré! 
(Cariñoso.)  ¡Marmita! 

Na,  no  es  na,  señora.  ¡Cosás  de  la  vejez  cra¬ 
pulosa  y  de  la  ciega  pubertad!  La  vida  no 
pasa  en  balde  y  a  ca  uno  le  designa,  su  ca¬ 
sillero. 

Usté  ha  dao  con  la  paradoja.. 

Usté  (A  Urbano.)  sopitas  y  buen  vino  y  a  qui¬ 
tarse  usted  ese  traje  de  demonio',  porque  ya 
no  pue  usted  ni  con  el  rabo.  Ustés,  a  casai-- 
se.  Nosotros,  a  la  Zarzuela. 

Mi  Justo. 

Y  usté,  (A  Marina.)  quítese  ese  caidelito. 
porque  la  puen  dar  un  disgusto. 

¿Eh?  í Quitándoselo.) 

(Al  público.) 

Y  tú,  público  sensato, 
concédenos  el  favor, 
si  te  has  divertido  un  rato, 
de  perdonar  al  autor. — (Telón.) 
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